LAS LLAGAS GLORIOSAS
DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO

Memoria

Viernes después del II Domingo de Pascua
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DATOS de la ESPIRITUALIDAD

La celebración de las Llagas gloriosas de Jesucristo es una recapitulación del misterio pascual: muerte, resurrección y ascensión al cielo, y debe ayudarnos a contemplar a Cristo en su identidad, «muerto, resucitado, que está a la derecha de Dios, y que intercede por nosotros» (Rm 8, 34; Hb 7, 25).

En las Llagas, conservadas por Cristo en la gloria, celebramos al Cordero que ha ofrecido su vida en rescate por todos y es digno de recibir nuestra alabanza (Ap 5, 9-12). El papa Clemente XIV concedió a nuestra Congregación esta celebración el día 15 de enero de 1773.

«Los Pasionistas tenemos el Misterio Pascual como centro de nuestra vida» (Const. 65).

ORACIÓN COLECTA

Señor Jesucristo,

que redimiste al mundo con la sangre de tus Llagas,

y mostrándoselas a los apóstoles que dudaban,

les confirmaste en la fe en la resurrección;

concédenos que, venerando estas señales gloriosas de tu amor

y procurando parecernos a ti en la crucifixión,

merezcamos participar de la gloria de tu resurrección.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R./ AMÉN.
LITURGIA DE LA PALABRA
PRIMERA LECTURA: Apocalipsis 5, 6-12
Con tu sangre nos compraste para Dios
Yo, Juan, vi delante del trono, rodeado por los seres vivientes y los ancianos, a un Cordero en pie; se notaba que lo habían degollado, y tenía siete cuernos y siete ojos -son los siete espíritus que Dios ha enviado a toda la tierra-. El Cordero se acercó, y el que estaba sentado en el trono le dio el libro con la mano derecha.

Cuando tomó el libro, los cuatro seres vivientes y los veinticuatro ancianos se postraron ante él; tenían cítaras y copas de oro llenas de perfume -son las oraciones de los santos-. Y entonaron un cántico nuevo:

«Eres digno de tomar el libro

y abrir sus sellos,

porque fuiste degollado y con tu sangre

compraste para Dios

hombres de toda raza,

lengua, pueblo y nación;

y has hecho de ellos para nuestro Dios

un reino de sacerdotes,

y reinan sobre la tierra».

En la visión escuché la voz de muchos ángeles: eran millares y millones alrededor del trono y de los vivientes y de los ancianos, y decían con voz potente:

«Digno es el Cordero degollado

de recibir el poder, la riqueza, la sabiduría,

la fuerza, el honor, la gloria y la alabanza».

SALMO RESPONSORIAL: Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6

R./ Sacaremos agua con gozo de las fuentes de la salvación.

El Señor es mi Dios y salvador:

confiaré y no temeré,

porque mi fuerza y mi poder es el Señor,

él fue mi salvación.

Y sacaréis aguas con gozo

de las fuentes de la salvación. R./
Dad gracias al Señor,

invocad su nombre,

contad a los pueblos sus hazañas,

proclamad que su nombre es excelso. R./
Tañed para el Señor, que hizo proezas,

anunciadlas a toda la tierra;

gritad jubilosos, habitantes de Sión:

«Qué grande es en medio de ti

el Santo de Israel». R./
Aleluya

Jesucristo, tú eres el testigo fiel,

el primogénito de entre los muertos;

tú nos amaste

y nos has librado de nuestros pecados por tu sangre.

EVANGELIO: Juan 20, 24-29

¡Señor mío y Dios mío!

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros discípulos le decían:

- «Hemos visto al Señor».

Pero él les contestó:

- «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo creo».

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo:

- «Paz a vosotros».

Luego dijo a Tomás:

- «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y no seas incrédulo, sino creyente».

Contestó Tomás:

- «¡Señor mío y Dios mío!».

Jesús le dijo:

- «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto».

ORACIÓN DE LOS FIELES

Oremos a Dios, nuestro Padre, que resucitó a Jesucristo y nos resucita a todos con la efusión de su Espíritu.
1.- Por los pastores de la Iglesia, para que proclamen con valentía la resurrección de Jesucristo, y la esperanza de un mundo nuevo. ROGUEMOS AL SEÑOR.
2.- Por los responsables de las naciones, para que no descansen en la búsqueda de relaciones pacíficas y solidarias entre los pueblos. ROGUEMOS AL SEÑOR.
3.- Por todos los pueblos que sufren las heridas de la guerra y la violencia, para que sean aliviados y confortados en sus sufrimientos. ROGUEMOS AL SEÑOR.
4.- Por todos los discípulos de Jesucristo, para que sean testigos de esperanza y de resurrección. ROGUEMOS AL SEÑOR.
5.- Por todos nosotros, para que llenos del Espíritu, vivamos con fuerza la vida de Cristo resucitado. ROGUEMOS AL SEÑOR.
ORACIÓN: Dios y Señor nuestro, que nos amas con amor de Padre en las Llagas gloriosas de tu Hijo, muéstranos tu misericordia y concédenos lo que te hemos pedido. Por Jesucristo nuestro Señor. AMÉN.
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Acepta, Señor,

los dones que te presentamos,

recordando las Llagas gloriosas de tu Hijo,

como precio de nuestra libertad.

Él, que vive y reina por los siglos de los siglos. R./ AMÉN.
PREFACIO – ACCIÓN DE GRACIAS
CRISTO VIVO E INTERCESOR PERPETUO EN FAVOR NUESTRO

V./ El Señor esté con vosotros.

R./ Y con tu espíritu.
V./ Levantemos el corazón.

R./ Lo tenemos levantado hacia el Señor.
V./ Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R./ Es justo y necesario.
En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

glorificarte siempre, Señor;

pero más que nunca en este tiempo

en que Cristo, nuestra Pascua, ha sido inmolado.

Porque él no cesa de ofrecerse por nosotros,

de interceder por todos ante ti;

inmolado, ya no vuelve a morir;

sacrificado, vive para siempre.

Por eso,

con esta efusión de gozo pascual,

el mundo entero se desborda de alegría,

y también los coros celestiales,

los ángeles y los arcángeles,

cantan sin cesar el himno de tu gloria.
Santo, Santo, Santo...

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Señor Dios nuestro,

que nos has alimentado con el pan de vida,

concede a quienes conmemoramos

las gloriosas Llagas de Jesucristo, tu Hijo,

llevarlas siempre impresas en nuestros corazones.

Por Jesucristo nuestro Señor. R./ AMÉN.
BENDICIÓN SOLEMNE

Dios misericordioso,

que por la Pasión de su Hijo,

quiso redimir a la humanidad,

conforme vuestras vidas según las enseñanzas de Cristo crucificado

y derrame sobre vosotros la abundancia de su bendición. R./ Amén.
Que os haga perseverar unidos,

bajo la guía de san Pablo de la Cruz,

meditando en la obra más grande de su amor

y, libres de todo mal,

os conduzca a las cumbres de la perfección. R./ Amén.
Que a quienes os habéis entregado a vivir y propagar la Pasión del Señor

os haga partícipes de su misterio de salvación

y coherederos de su gloria. R./ Amén.
Y la bendición de Dios todopoderoso,

Padre, Hijo ╬ y Espíritu Santo,

descienda sobre vosotros. R./ Amén.
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